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Quien desde cualquier puesto 
de responsabilidad atente con­
tra la unidad antifascista, es un 
traidor, es un enemigo del pue­
blo.

Claro Sendón, del C. N. (C. N. T.)

N U E V A S  F O R M A S
U na de las arm as que con más d e stre ja  ha em pleado el burgués 

para dificultar la labor de los G obiernos de izquierda, ha sido el crear­
les problem as de solución difícil. E llo s  sab ían  que aquellos G obiernos 
su p er-legalistas no se atreverían a tom ar m edidas enérgicas que les 
castig ase com o m erecían al boictotear el espíritu de ju s tic ia 'q u e  palpi­
taba en las d isposiciones m in isteriales.

M uchos han sido los decretos, d isposiciones y órdenes publicados 
«n la  «G aceta», que han resultado ser «papelitos que se los llevó el 
viento», no dejando en la sociedad, para la  que fueron redactados, la 
m ás ligera huella.

Siem pre obraron  los enem igos de la R epública  en una inmunidad 
tan  d escarad a que s i se hubiera cortado a tiem po no llevaría  E sp aña 
hoy la  triste situación en que se encuentra.

U na de las form a1: m ás c lásicas y tal vez m ás eficaz era  crear pro­
blem as de trab a jo , despidiendo obreros, aún cuando los Jurados M ix­
tos exigiesen el pago de fuertes indem nizaciones, con el fin de aum en­
ta r la  cris is  que desm oralizase a los traba jad ores.

E sto , en el cam po, resu ltaba m ás cóm odo y económ ico. N o era 
. preciso despedir a los obreros. E l obrero del cam po, en raras o ca sio ­

nes, es obrero fijo . Por lo tanto no es preciso despedirlo, b asta  con no 
adm itirle en las faenas de necesidad inm ediata, que, s i no se hacen  y 
perjudican ai propietario, éste estaba en su perfecto derecho y nadie 
.le podía san cio n ar.

Se  hizo una Ley de L aboreo  F o rz o so  y hem os visto m ucha¿ h ec­
táreas de tierra  sin alzar, con sus ra s tro jo s  resecos y la  tierra apelm a­
zada en pleno mes de m ayo. Hemos visto los cam pos adornados con 
la s  h ierbas silvestres que perjudican las cosech as y dificultan la  siega, 
pero que el am o no quiso escardar. H em os visto las vides y los olivos

'  sin  podar, cubiertos de h e rb a jo s..... ; lo que no hemos visto  nunca ha
. sido a un terrateniente san cion ado por incum plir la  Ley de Laboreo 

Forzoso .
De vez en cuando una denuncia, un inform e técnico , una tram ita­

ción larga  por muchos N egociados de un M inisterio, cuyos fu nciona­
rio s , le jos del cam po, no sentian el problem a del cam pesino, ni veían 
el ham bre que en silen cio  les corro ía.

E sto  era antes; ¿y ahora?
A hora, en m enor esca la , porque ya no quedan grandes terratenien­

tes, sucede algo análogo. Los propietarios, que no sabem os por qué 
han  conseguido salvar sus fincas de la incau tación , hacen una labor 
an tu rev olu cionaria .

E l paro, en el cam po, no está resuelto. No ha habido tiem po m ate­
ria l de resolverlo. E l terrateniente se aprov¿cha para poner d ificu lta ­
des y crear el am biente de tirantez en los pueblos. No dan tra b a jo  en 
su s fincas a los obreros. E ste  es un hecho que se repite con dem asia­
da frecu encia en la  provincia. E l propietario, nuevo sindicado, e in­
cluso enrolado en algún partido político de la  extrem a izquierda, luce 
su carnet, que le sirve de m áscara para realizar sus fines siem pre 
iguales. Cuando le piden trab a jo  los o breros, los envía al C onsejo  de 
A dm inistración de fincas incautadas. E s preciso hacer fra ca sa r en su 
m isión a estos organism os que, con el apoyo de la Reform a A graria, 
se han hecho cargo de los grandes latifundios de los burgueses. Es 
preciso dem ostrar que la  propiedad privada de los bienes es insu sti­
tuible; que con las fin cas en poder del E stad o  se va a la  ru ina de los 
cam pesinos. S i no es posible reh ab ilitar a los expropietarios, en lo 
que fueron sus derechos, hay que hacer por lo menos todo lo posible 
por ir a la  parcelación , para crear nuevos propietarios, que s i el E s ta ­
do no permite que sean grandes propietarios, siem pre puede quedar la 
esp eranza de que en un futuro, enigm ático para e llos, se transform en 
de nuevo en grandes latifundistas.

E l obrero, desorientado en esta  nueva estructura so cia l de E sp añ a , 
cree, en efecto, que el C onsejo  de A dm inistración es quien tiene la 
ob ligación  de darle trab a jo  y a él acude, y ante sus com pañeros exige 
e l trab a jo  a que tiene derecho.

N o se da cuenta que h ace juego a la  m aniobra de terrateniente, 
creand o una situación  difícil a la  adm inistración de las fincas que el 
E sta d o  entregó a  los S in d icatos. Donde hace falta un obrero se ven 
obligad os a em plear se is , y con esta carg a  encim a del valor de la  
co sech a , será  muy inferior al coste de m ano de obra. A sí se arruina la 
eco nom ía de cualquier fin ca, aunque esta  finca sea  del E stad o .

Cam pesino: E s  preciso que te des cuenta de esto. E l propietario 
que te envía a bu scar traba jo  ahora , en los m eses de invierno, a  las 
tin cas incau tad as, te reclam ará  luego, cuando él te precise p ara la  
reco lecció n  de tu co sech a , que no es la  tuya.

¡ R E S E R V A S ?  El papel de los sindicatos en la
transformación de las industrias 
civiles y en la producción del campo

por M IGUEL C A S T R O

Nuestro pueblo, va encontrando, 
de día en día. la rula de la vicloria. 
Cada día se acusa con trazos más 
firmes nuestra superioridad sobre 
el enemigo. Superioridad que en 
los últimos días se ha puesto de 
manifiesto de la manera más hala­
güeña y eficaz: cosechando impor­
tantes victorias. Las batallas de 
Guadalajara y los victoriosos com­
bates del Sur, hablan elocuente­
mente de nuestras enormes posibi­
lidades.

Sin embargo, es justo señalar 
que se ha producido una reacción 
nada saludable en algunos secto­
res de opinión. Un optimismo des­
mesurado ha hecho creer a muchos 
que ya se han librado las batallas 
definitivas y que, a partir de ahora, 
la guerra va a ser un curso ininle- 
rrunpido de victorias para nuestro 
pueblo. Y  esto no es así. Todavía 
la lucha se presenta dura y exige 
nuevos sacrificios. Aún faitan re­
ñir los combares decisivos.

Nuestro Ejército, en general, es­
tá haciendo un enorme esfuerzo 
que lodavfu no es correspondido 
en la medida necesaria en la reta­
guardia. En este aspecto ha mejo­
rada sensiblemente la situación, pe­
ro no podernos afirmar que ya es­
té todo hecho.

Necesitamos, en piimer lugar 
reservas que permitan descansar 
a nuestros esforzados combatien­
tes. Necesitamos que muchos hom­
bres de las trincheras, agotados 
por una campaña larga y dura, re­
posen el tiempo necesario para re 
cobrar las fuerzas que les permitan 
volver con nuevo ímpetu contra el 
enemigo.

Todavía quedan en la retaguar­
dia millares y millares de hombres 
que no tienen ninguna actividad que 
justifique su permanencia en ella. 
Todos estos hombres que no tie­
nen ninguna actividad necesaria a 
la guerra en la retaguardia deben 
ser encuadrados rápidamente en 
brigadas de reserva. Nuevos mi­
llares de combatientes deben ser 
organizados para relevar a los 
cansados y a los agotados y paia 
aumentar la potencialidad de nues­
tro Ejército.

Que no se olvide que un Ejército 
compuesto de combatientes ago­
tados físicamente, aunque esté so ­
b resa ltad o  de heroísmo, no puede 
ser eficaz en el ataque. O por lo 
menos no puede ser lodo lo eficaz 
que su heroísmo haría esperar.

Una de las tareas que con más 
entusiasmo, con más cariño y ab­
negación, con más disciplina de­
ben plantearse ios Sindícalos, es 
la transformación de la industria 
civil en industria de guerra y orga­
nizar y planificar de tal forma la 
producción que las necesidades de 
la guerra quedan cubiertas en 
demasía.

S i tenemos en cuenta que las 
zonas industriales, que las fuentes 
de malerías primas—minas He car­
bón, altos hornos, etc.—están en 
terreno leal, veremos que tenemos 
y disponemos de los medios nece­
sarios para ampliar nuestra indus­
tria de guerra y que sólo falta or* 
ganizaría. Con lo mejor buena fé, 
con el mejor interés, con el mayor 
anhelo, hay infinidad de Sindica­
tos que se han dedicado en un 
sitio u otro a elaborar material de 
guerra, pero a elaborarlo sin plan 
ni concierto, de acuerdo con aque­
llas necesidades que ellos creían 
más precisas, y, sin embargo, en 
lugar de constituir una ayuda efi­
caz para la creación de una indus­
tria de guerra, ese sistema particu­
lar de producción complica el pro­
blema. ¿P or qué? Porque se nece­
sita planificar toda la industria de 
guerra; se necesita que la industria 
civil, transformada en industria de 
guerra, pueda dar un rendimiento 
extraordinario en la elaboración de 
lo que necesita España para ven­
cer. Los Sindicatos deben ser los 
más interesados en que exista un 
plan coordinador de la producción.

Para colaborar con el Gobierno 
en la creación de esa industria de 
guerra que tanta fa.ta nos hace, es 
preciso, por ejemplo: que los meta­
lúrgicos de las distintas organiza 
ciones, reunidos, vean qué es lo 
que hay en la industria metalúrgi­
ca posible de transformarse. Cual 
es la fábrica que con el mismo es­
fuerzo rendiría más. Qué fábrica 
es la mejor para producir esla o 
aquella materia. Después de esle 
profundo estudio, ir al Gobierno 
con un plan acabado y decirle: 
Nosotros, metalúrgicos de las dis­
tintas organizaciones, nos hemos

De la manera que sepamos re­
solver rápidamente el problema de 
las reservas para nuestro Ejército, 
despende, en mucho, el resultado 
de nuestra guerra. Pero si además 
de ganarla, queremos ganarla pron­
to, el problema de las reservas de­
be constituir una obsesión para lo­
dos los españoles antifascistas que 
amen la independencia de nuestro 
pueblo.

A. SORIA.

Pretende deshacerse de tí ahora que no te precisa, y te lanza contra 
tus propios in tereses. Levántate contra esta  m aniobra, nue\&a m odali­
dad del terrateniente reaccio nario , exigiendo la creación  de las ofici 
ñas de co locación  de obreros. Todas las m anos capaces de empuñar la 
herram ienta del trab a jo  deben trab a jar, pero que este trab a jo  sea  
repartido por igual en todas las tierras. No permitas el privilegio que 
hoy quieren segu ir conservando los am os que quedan.

reunido con los elementos técnicos 
necesarios y hemos elaborado un 
plan en el que se señala la forma 
del mayor rendimiento y el mínimo 
en el coste de los materiales. Esle 
es hoy un problema de vital impor­
tancia para España.

Eslo  es según nuestro punto de 
vista Comunista, según nuestro 
modo de entender las cosas, un 
trabajo piincipal de los Sindicatos 
que debe haierse, ya que si algo 
se ha hecho en este sentido —no 
tenemos seguridad— es muy poco 
en relación con la importancia de 
la g u e r r a  que sostenemos por 
nuestra independencia.

El problema del campo es otro 
en el cual los Sindicatos tienen 
mucho que hacer.jEs que hoy pode­
mos ver al problema agrícola igual 
a corno lo veíamos anteriormen­
te? Nosotros los Com unistas cree­
mos que no. S i tenemos en cuenla 
el número de personas comprendí 
das en el movimiento militar-fas­
cista, veremos que los principales 
sostenedores de este han sido y 
son los grandes terratenientes es­
pañoles. Estos han pagado su trai­
ción dejando sus tierras y sus pri­
vilegios de casta en poder de la 
España leal. Estas tierras por un 
Decreto del Ministerio de Agricul­
tura, firmado por nuestro camarada 
Vicente Uribe, pasan a ser propie­
dad del Estado, el cual las entrega 
a los campesinos para que las tra­
bajen, bien individual o colectiva­
mente. No imponiéndoles una co ­
lectivización que no comprenden o 
no quieren además de que una 
colectivización sin la ayuda del 
E-stado nunca marchaiía bien— . 
E sa s  tierras deben ser cuidadas 
por los Sindicatos de Trabajadores 
de la Tierra y las organizaciones 
de Campesinos como un tesoro, y 
que ellas, produzcan no lo que 
convenga a unos u otros, sino lo 
necesario para la guerra.

Y  esto pueden y deben hacerlo 
los Sindicatos de obreros de la 
Tierra, junto con las organizacio­
nes de campesinos y siembre de 
acuerdo con un plan coordinador. 
E s  decir, que los Sindicatos estos, 
al igual que los de la Metalurgia, 
deben presenlar al Gobierno un 
estudio acerca del aprovechamien­
to de las tierras en sus distintas 
zonas de cultivo en el que diga: 
esta zona puede dar trigo de tal 
calidad y en lal proporción; esla 
zona puede dar patatas; esta zona 
arroz, ele. E s  decir, que los ele­
mentos campesinos que conocen 
la tierra, porque en ella nacieron y 
se criaron, pueden—y es un de­
b er-d arle  al Gobierno todas las 
facilidades para establecer un plan 
de producción agrícola, base eco­
nómica y fundamental en España.

S i hacemos esto, si organizamos 
la producción por y para la guerra, 
si comprendemos el papel que le 
está reservado y le corresponde a 
la retaguardia, si marchamos al 
lado del Gobierno y apoyamos a 
éste en todo momento, la guerra 
será menos siniestra y además me­
nos duradera.
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